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RESUMEN 

Se determinó la tasa de dispersión de semillas de dos especies de hobos (Spondias mombin y S. venulosa) 
por parte de micos churucos (Lagothrix lagothricha) en el Parque Tinigua, Colombia. Por medio de 
muestreos sobre individuos focales, se.estableció que durante un: dcio anual los churucos dispersan con 
más frecuencia las semillas de S. mombin que las de S. venulosa (11.2 vs. 0.4 semillas por hora de 
consumo, respectivamente). Se realizó un análisis morfológico de frutos, buscando evidencia de que estas 
diferencias en la dispersión estuvieran relacionadas a la forma de frutos y semillas, usando un muestreo 
de 587 semillas y 65 frutos enteros de un total de 23 árboles. Encontramos diferencias entre especies en 
el ancho de las semillas, de acuerdo a los patrones esperados, siendo las semillas de S. mombin menos 
anchas en promedio que las de S. venulosa. Adicionalmente, una muestra de las semillas dispersadas 
indicó que en promedio las semillas dispersadas por los micos son de menor tamaño que las que se 
encuentran disponibles en el bosque. Las diferencias morfológicas entre las dos especies de hobos no 
parecen representar simplemente diferencias alométricas. Las diferencias entre especies fueron menores 
a las encontradas entre árboles de las dos especies, lo que sugiere un alto componente hereditario en las 
variables morfológicas tenidas en cuenta. Es posible entonces que los churucos estén ejerciendo una 
presión de selección sobre la morfología de los frutos dentro de cada especie . Además, por la dispersión 
diferencial, pueden estar afectando las densidades poblacionales de estas plantas, pero más trabajos sobre 
el éxito reproductivo de las semillas dispersadas por los churucos y por otras especies de animales son 
necesarios para asegurar estas conclusiones. 

Palabras clave: dispersión de semillas, Lagothrix lagothricha, morfología de frutos, Parque Nacional 
Tinigua - Colombia, Spondias spp. 

ABSTRACT 

We determined the seed dispersa] rate of two species of Spondias (S. mombin and S. venulosa) by woolly 
monkeys at Tinigua National Park, Colombia. Focal sampling was used to quantify the dispersa] pattems 
during one year. Woolly monkeys disperse seeds of S. mombin more frequently than seeds of S. venulosa 
(11.2 vs. 0.4 seeds per hour of fruit consumption). In order to find out if differences in shape were 
correlated with the differences in dispersa] rates of the two species of seeds, we compared severa] 
morphological features of a sample of 587 seeds and 65 whole fruits, belonging to a total of 23 individual 
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trees. As ·~xpected, seed. width was differerit in the two species; on average, seeds of S. venulosa 
were wider thanS. mombin seeds. Additionally, a sample of seeds collected frorn the rnonkey's 
feces indlcated that, on average, seeds dispersed by the rnonkeys are ·srnaller than those available in 
the forest. The rnorphological differences between the fruits and seeds of the two species of 
Spondias. are rtpt Iikely to be dlie to .allornetric relationships. The interspecific variation was srnaller 
than that found between trees of the same species, suggesting a high heritable cornponent in the 
rnorphological cháracteristics ánalyzed~ Then, it is possible that woolly rnonkeys in this cornrnunity 
put a significant selective pressure on the fruit rnorphology of Spondias species. Given their 
dispersa! patterns, probably they are affecting also the population densities of the plants. Further 
work on the effect of woolly rnonkeys and other dispersa! agents on the reproductive success of the 
dispersed se~ds is necessary to conf"mn our interpretations. 

INTRODUCCIÓN 

Existen dos hipótesis principales para explicar la 
importancia de la dispersión de semillas. Según 
la hipótesis del escape, las semillas que son re­
movidas de los entornos del árbol parental tienen 
una mayor probabilidad de supervivencia que 
aquellas que caen debajo de su copa (Janzen 1970, 
Connell1971). Esto se postula dado que las se­
inillas r~inovidas no sufrentanta depredación por 
parte de organismos que las atacan debajo del 
árbol parental, d~nde son más fáciles de localizar 
y cosechar debido a sus altas dens~dades. Ade­
más, las semillas que logran alejarse del parental 
suelen sufrir menos competenCia entre plántulas 
conespecíficas. A pesar de que la importancia del 
escape de semillas de la copa del.árbol parental se 
ha comprobado para muchas especies tropicales 
(Clark & Clark 1984), no es evidente que las 
semillas que caen debajo del árbol parental estén 
predestinadas a morir, especialmente en plantas 
que producen semillas grandes (ej. DeStevens & 
Pui:z 1984, Terborgh et ál. 1993). Por otra parte, 
la hipótesis de colonización indica que las semi­
llas de ciertas especies vegetales necesitan luga­
res particulares (corno claros en el bosque) para 
poder germinar y desarrollarse (Howe & 
Smallwood 1982), y mediante la dispersión estas · 
plantas aumentan la probabilidad de que las semi-
llas lleguen a estos sitios. · 

Considerando las ventajas potenciales de la dis­
persión, la gran mayoría de las plantas invierten 
energía en estructuras que ayuden a· la moviliza­
ción de las semillas (Ridley 1930; van der Pjil 
1957). Este es el caso de la pulpa de los frutos, 
que es rica en carbohidratos y agua o a veces 
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lípidos para así atraer animales frugívoros que 
realicen la dispersión (McKey 1975). Se ha pos­
tulado que frutos con ciertas características pue­
dan atraer un determinado tipo de dispersores 
(Howe 1993). Estudios realizados con aves han 
evidenciado discriminación entre frutos basada 
en ciertas características que incluyen tamaño, co­
lor, fenología, valor nutricional, accesibilidad y 
madurez (Mazer & Wheelwright 1993). También 
se ha propuesto que en bosques neotropicales la 
mayoría de las especies de plantas_ que producen 
frutos carnosos se pueden agrupar en dos tipos 
de acuerdo a si son dispersadas por aves o por 
primates (Janson 1983). Los frutos pequeños, de 
colores contrastantes (rojo, rosado, blanco, ne-

. gro, púrpura o mixto) y sin cubierta protectora 
son dispersados por aves; en cambio, los disper­
sados por primates son grandes, con cubierta pro­
tectora y menos vistosos (marrón, naranja, ama­
rillo o verde). Aunque es posible que las caracte­
rísticas de los frutos hayan evolucionado a la par 
con las de los animales dispersores, la mayoría de 
los argumentos propuestos sugieren que se trata 
más de una coevolución difusa entre plantas y 
dispersores (Herrera 1985). Parte de la evidencia 
para descartar una evolución muy estrecha entre 
un par de especies de planta y animal es que las 
características morfológicas de los frutos parecen 
ser muy poco plásticas y cambian poco en el tiem­
po evolutivo (Herrera 1985, 1986). 

Se ha reportado que el tamaño de las semillas de 
las plantas en bosques tropicales está relacionado 
con sus condiciones de establecimiento (Foster 
& Janson 1985). Semillas más grandes pueden 
tener más reservas que faciliten el desarrollo a las 
plántulas en condiciones de poca luz en el suelo 
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del bosque, mientras que semillas de especies 
que necesitan mucha luz para su desarrollo 
suelen ser más pequeñas. Por otra parte, semillas 
muy grandes tienen menos posibilidades de ser 
dispersadas. Varios estudios han reportado pre­
ferencia de semillas pequeñas por parte de aves 
(Howe & Vande Kerckhov 1980, Wheelwright 
1993). Las semillas son ingeridas por los 
dispersores solamente para conseguir los 
beneficios que otorga la pulpa; muchas semillas 
ó semillas muy grandes podrían ser un peso 
innecesario dentro del cuerpo del animal. El 
consumo de semillas no aporta entonces ningún 
beneficio directo, pero en términos de eficiencia 
de forrajeo, la pulpa es generalmente difícil de 
separar de las semillas. Por ejemplo, se sabe que 
los micos del viejo mundo dispersan con menos 
frecuencia semillas de gran tamaño que los 
monos neotropicales (Chapman 1995), en parte 
debido a que usan las bolsas de las mejillas para 
almacenar frutos y procesarlos luego de la visita 
al árbol frutal, descartando las semillas grandes. 
En general, es poco lo que se conoce sobre el 
efecto selectivo de los dispersores en las 
características de los frutos, principalmenté 
porque se sabe muy poco sobre la selección de 
distintos tipos de frutos en condiciones naturales 
y las posibilidades de evolución de las caracte­
rísticas que ellos prefieren (véase Jordano 1995). 

El}Jóbo amarillo (Spondias mombin) se encuen­
tra ampliamente distribuidopor todos los bos­
ques bajos del trópico americano (Croat 1978), 
pero aún no se conoce bien la distribución geo­
gráfica de Spondias venulosa. Aunque existe bas­
tante variación en tamaño y color de los frutos en 
este género de plantas, los frutos de las dos espe­
cies incluidas en este estudio son relativíunente 
similares, de color amarillo y con un piren o gene­
ralmente demás de lcm. (véaseBoraetal. 1991). 
Este tamaño previene la dispersión por la gran 
mayoría de aves frugívoras. En general, las espe­
cies de hobos se caracterizan por tener una pulpa 
ácida, rica en azúcares reductoras y agua (ej.: 
Narain ét al; 1992). Las seri:úllas son dispersados 
principalmente por mamíferos (Mandujano et al. 
1994, Stevenson et al. en prep., Solano y Vargas 
com. pers.), incluyendo primates grandes 
(Atelinae), venados y dantas. Para los hobos, hay 
evidencias de que existen ventajas relacionadas 
con la dispersión; dado que una gran variedad de 
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hongos puede afectar las semillas (Faid 1995), 
las semillas dispersadas tienen mayores éxitos 
de germinación que endocarpos no dispersados 
(Mandujano et al. 1994) y semillas individuales 
tienen mayores probabilidades de supervivencia 
que semillas en agrupaciones (Harnrnond 1995). 

El objetivo de este estudio fue cuantificar lasta­
sas de dispersión de semillas (semillas dispersa­
das/tiempo de consumo de frutos) de dos espe­
cies de hobos (Spondias mombin y Spondias 
venulosa) por micos churucos y relacionar los 
resultados con la morfología de los frutos. Parti­
cularmente, se buscó responder a las siguientes 
preguntas: 

l. ¿Existen diferencias en las tasas de disper­
sión de las dos especies?, 

2. ¿Dispersan los churucos semillas más peque­
ñas a las disponibles en el bosque? 

3. ¿Hay diferencias entre la morfología del fru~ 
to y la semilla entre las dos especies de hobos? 

4. ¿Se deben estas diferencias a cambios 
alométricos? 

5. ¿Existen diferencias entre individuos de la 
misma especie para estas variables 
morfométricas? 

6. ¿Están estas diferencias de acuerdo con la 
efectividad de dispersión de las semillas por 
los churucos? 

Hay dos prerrequisitos esenciales para que los 
dispersores ejerzan presiones de selección sobre 
la morfología de los frutos de hobo que repercu­
tan en cambios evolutivos. Primero, que disper­
sen un tipo particular de semillas. En este caso, 
por ejemplo, se encontrarían diferencias en las 
dimensiones de las semillas que se producen en 
el bosque y las que ellos dispersan. Si el tamaño 
de las semillas (particularmente el ancho, dado 
que la forma de éstas es básicamente elipsoidal) 
es un limitante para que·los churcos las puedan 
ingerir, se esperaría qu!! las semillas más peque­
ñas sean más frecuentemente dispersadas que las 
semillas grandes. Por otra parte, es necesario que 
las variables morfológicas de los frutos tengan 
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algún componente hereditario. Idealmente, esto 
se podría revisar a partir de las regresiones entre 
las dimensiones de semillas de parentales y sus 
descendientes (ej.: Wheelwright 1993), pero dado 
que esto toma mucho tiempo para especies 
arbóreas, en corto plazo sólo se puede esperar 
poca variación entre los diferentes frutos produ­
cidos por un mismo árbol. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Área de estudio 

La presente investigación se llevó a cabo en el 
Centro de Investigaciones Ecológicas La 
Macarena (CIEM). Este está ubicado en un bosque 
húmedo tropical, a 350-400m de altitud, entre la 
cordillera Oriental y la Serranía de la Macarena, 
sobre el margen derecho del río Duda, aproxima­
damente a 13 km de su desembocadura en el río 
Guayabera (Stevenson et al. 1994). El CIEM se 
encuentra en el Parque Nacional Natural Tinigua. 
La temperatura es relativamente constante con un 
promedio anual de 25°C, pero la precipitación es 
muy estacional. La época seca va de diciembre a 
marzo, y la estación lluviosa ocupa el resto del 
año (Kimura et al. 1995). El promedio anual de 
precipitación es cercano a 2.600 rtun. Para el área 
de estudio se distinguen 4 tipos de bosque: bos­
que maduro, bosque abierto degradado, bosque 
inundable y bosque ripario (Stevenson et al. 
1994). 

Dos especies de hobo están presentes en la zona, 
principalmente en bosques maduros. Spondias 
mombin L. produce frutos desde mayo hasta julio 
(ej.: Stevenson 1992), mientras que S. venulosa 
Martex Engl.lo hace desde julio hasta septiembre. 
En algunos años puede presentarse sobreposición 
en la época de cosecha en julio, pero ese no fue el 
caso para el año en el que tomamos los datos de 
este trabajo. Correa y Bernal (1989) y Cavalante 
(1972) describen dentro de los usos potenciales de 
estas especies, el consumo humano-tanto del fruto 
y su corteza como de bebidas que se extraen del 
mismo-- y usos meélicinales de su corteza, raíces 
y hojas (antivirales, vermífugos, etc.). Asimismo, 
su madera es utilizada para la fabricación de ciertos 
artefactos. En la zona de estudio protuberancias de 
la corteza de Spondias mombin son usadas para 
tallar artesanías. 
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Dispersión de semillas 

Se siguieron individuos focales de Lagothrix 
lagothricha durante 60 horas al mes durante un 
año (septiembre 1996- julio 1997). Durante los 
muestreos se registró continuamente el número 
de minutos que los animales focales permanecie­
ron comiendo en árboles de las dos especies. Se 
tomaron tasas de alimentación para las dos espe­
cies, como el número de frutos manipulados por 
el individuo focal en períodos de medio minuto. 
Además, se intentaron colectar todas las deposi­
ciones que el mico focal hiciera durante los perío­
dos de muestreo. Las muestras fueron colectadas 
y lavadas para cuantificar el número de semillas 
dispersadas. 

Una muestra de 32 semillas dispersadas de S. 
mombin fue secada a temperatura constante como 
una medida higiénica para determinar su tamaño. 
Esta muestra se comparó con las semillas recogi­
das bajo los árboles parentales, sabiendo que hay 
una regresión altamente significativa entre el peso 
seco de semillas y su ancho.(r=0.9, n=8), que es 

·el principallimitante determinando la capacidad 
de ingestión por parte de los micos. 

Morfología de frutos y 
semillas 

Se seleccionaron 23 árboles de Spondias mombin 
y Spondias venulosa, la mayoría de los cuales 
fueron visitados por los animales focales para 
consumir frutos. Se recogieron directamente del 
suelo frutos y semillas caídos recientemente en el 
área correspondiente al área de la copa. El núme­
ro de frutos recogidos osciló entre 15 y 64 por 
árbol. Algunos frutos 4J.tactos fueron selecciona­
dos para medir su peso y la longitud y ancho del 
fruto y de la semilla .. Todas las medidas de longi­
tud se hicieron con un calibrador de precisÍón de 
0.01 cm y el peso en una balanza electrónica Ohaus 
con presición de 0.01 g. A todos los frutos se les 
removió totalmente la pulpa y las semillas fueron 
secadas a temperatura menor de IOooc en un hor­
no hasta que alcanzaran pesos estables; la dura­
ción de las semillas entre el horno era de 24 h 
aproximadamente. Una vez secas, las semillas 
fueron medidas nuevamente (largo, ancho y peso). 
Este procedimiento fue realizado para permitir 
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comparaciones con las semillas dispersadas por 
los churucos. 

Análisis estadísticos 

Inicialmente se realizaron tests no paramétricos 
de Mann-Whitney para comparar cada una de las 
variables mmfológicas entre las dos especies. 
Luego, los datos de ancho, longitud, peso de fru­
tos y semillas, al igual que la relación de peso 
entre pulpa y semilla (en fresco) se trasformaron 
logarítrnicamente para lograr homogeneidad de 
varianzas. Se realizaron entonces análisis de 
varianza encajados (NestedANOVA, Sokal & Rohlf 
1995) tomando las especies de plantas como el 
primer criterio de agrupamiento y los diferentes 
árboles estudiados como segundos bloques. Tam­
bién se realizaron pruebas de Mann-Whitney usan­
do los promedios de cada árbol para todas las 
variables y así evitar la falta de independencia 
entre los datos de un solo individuo. Igualmente, 
este test se usó para la determinación de diferen­
cias entre las semillas dispersadas por los churucos 
y las recogidas directamente de los árboles 
parentales. En este caso se comparó el peso de lás 
semillas recogidas de cada árbol parental y los de 
las semillas dispersadas por los churucos. 

RESULTADOS 

Consumo y dispersión de 
semillas 

Dur1jllte el año de estudio se observó mayor con­
sumo de S. mombin (397 min.) que de S. venulosa 
(164 min). De la primera especie se recolectaron 
74 semillas dispersadas por los churucos, mien­
tras que sólo una de la segunda fue colectadá. 
Estas semillas fueron recogidas de 45 diferentes 
muestras fecales lo que indica que en general hay 
una ( 60%) o dos semillas (31%) por deposición 
y muy pocas con más de tres semillas (<9%). 
Estos resultados indican grandes diferencias en 
cuanto a la tasa de dispersión para las dos espe­
cies, siendo S. mombin más dispersada que S. 
venulosa (11.2 vs. 0.4 semillas/min de consumo, 
respectivamente). En contraste, las tasas demani­
pulación de los frutos de ambas especies duraílte 
períodos de· medio minuto, son similares (S. 
mombin: media=l.44?0.72 sd. N=9 y S. 
venulosa: media=l.45?0.99 sd. N=29). Lama-

Julio-Diciembre de 1997 

Dispersión de Spondias spp. por churucos 

yor cantidad de las semillas manipuladas no son 
ingeridas, en ninguna de las dos especies. 

Comparación entre semillas dispersadas y 
semillas disponibles 

Se encontraron diferencias significativas en­
tre los pesos secos de las semillas dispersadas 
y los de las semillas recogidas directamente 
del bosque (U=407.5, p«O.OOl), debido a 
que los micos dispersan semillas que en pro­
medio son más pequeñas que las encontradas 
en el bosque (figura 1). 

Diferencias morfológicas entre especies 

De acuerdo a los análisis no paramétricos, se 
encontraron diferencias para la mayoría de las 
variables morfológicas registradas (tabla 1). 
Aunque los frutos y las semillas de S. mombin 
tienden a ser más largos que los de S. venulosa, 
el patrón inverso se encuentra al comparar el 
ancho de las· semillas. Las mayores diferen­
cias se encontraron para el ancho de la semi­
lla, dado que· S. mombin tiende a tener semi­
llas menos anchas que las de S. venulosa. No 
se encontraron diferencias entre especies en 
los pesos de los frutos, ni para los pesos de 
las semillas tanto secas como frescas. 

En contraste, al controlar la variación entre 
individuos, los análisis de varianza encajados 
indicaron diferencias significativas para todas 
las variables morfológicas entre distintos ár­
boles (F>3.9, p<0.05). Estas diferencias son 
mucho más grandes (explican entre el23% y 
el 70% de la varianza) que las diferencias en­
tre especies (0-3%). De hecho, en este análisis 
ninguna de las variables morfológicas mues­
tra diferencias significativas entre especies; 
aunque, en cuanto al ancho de las semillas esta 
diferencia está cercana al límite de significancia 
(F=3.64, p=0.07), sugiriendo, como ya se 
mencionó, semillas más anchas para· S. 
venulosa. De manera similar el análisis no 
paramétrico detectó diferencias significativas 
en el ancho de los frutos de las dos especies 
de hobos (U=39.0, p=0.04) cuando se realiza­
ron los cómputos únicamente a partir del pro­
medio de cada árbol para asegurar indepen­
dencia de los datos. 
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· Frecuencia de semillas 
Semillas disponibles 

2 

1 

45 66 87 111! rn 149 lill 191 212m 2>4 n; 296ll7 JJ8 N m .:ro m 442 463 4&1 so; 5'.6 ;n 561 líl! rm 630 ¡;1 
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FIGURA 1. Comparación entre el tamaño de las semillas (peso seco en centigramos) que se encontraron 
disponibles en el bosque y las que son dispersadas por los micos churucos en el Parque Nacional 
Tinigua. Los ejes 1 y 2 presentan la misma escala 

DISCUSIÓN 

Herrera (1992) presentó un análisis de variación 
interespecífica en la fom:ia de los frutos dispersa­
dos por animales en la península Ibérica. Sus re­
sultados indican que la variación observada no 
corresponde a lo que se esperaría de acuerdo a 
que estos frutos estén adaptados para ser disper­
sados por distintos tipos de animales (aves vs. 
mamíferos). Por el contrario, la variación en la 
forma del fruto fue congruente con lo que se po­
dría esperar si los cambios se deben a correlacio­
nes Íllométricas, donde cambios en formas están 
limitados fuertemente a cambios en tamaño, man­
teniendo las proporciones de los frutos. Los re­
sultados de nuestro trabajo no están totalmente de 
acuerdo con esta teoría. Las dos especies de hobos, 
cuya historia evolutiva independiente es muy corta, 
presentan diferencias significativas en el ancho 
de las semillas. En contraste, el largo de las semi­
llas tiende a mostrar diferencias en el sentido con­
trario al que predecirían cambios alométricos pro­
porcionales (manteniendo la forma), pero que no 
son esta-dísticamente significativos (tabla l). De 
hecho, nuestra impresión es que las dos especies 
difieren en la forma de las semillas, presentando 
S. mombin semillas. predominantemente 
obovoides rnientras que las de S. venulosa son en 
general más elipsoidales. Es necesario tomar más 
medidas para confirmar estas observaciones. 
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Nuestros datos comprueban que los micos 
churucos dispersan semillas que en promedio son 
más pequeñas que las que en promedio se produ­
cen en el bosque. Esta diferencia implica que los 
micos están ejerciendo una selección por semillas 
·pequeñas para ser dispersadas, que está de acuer­
do a las propuestas de Howe y Richter (1982), 
quienes indicaron que plantas con semillas gran­
des pueden producir plántulas más competitivas, 
pero pueden tener menos éxito en su dispersión. 
Las diferencias relativamente consistentes en el 
ancho de las semillas entre las dos especies de 
hobos apoya la predicción de que las semillas de 
S. venulosa sean menos frecuentemente disper­
sadas que las de S. mombin, dado que hay un 
lirnitante en el tamaño de las semillas que son 
dispersadas. No descartamos que existan otros 
factores que puedan explicar la dispersión dife­
rencial de las dos especies de hobos, y sería inte­
resante verificar la constancia de este patrón de 
dispersión en diferentes años. 

Las grandes diferencias morfológicas de los fru" 
tos encontradas entre distintos individuos sugie­
ren que hay un componente hereditario determi­
nándolas. Aunque es posible que la gran homo­
geneidad en las características morfológicas de 
cada individuo tenga también un componente 
materno o ambiental, es bien probable que una 
parte significativa de la variación sea heredable. 

Universitas ScientíarumVol. 4(2): 135- 144 



Dispersión de Spondias spp. por churucos 

Especie Spondias mombin Spondias venulosa 

Material fresco 

Ancho fruto (cm.) 
Largo fruto (cm.)* 
Peso fruto (g.) 
Pulpa/semilla (peso en g.)* 
Ancho semilla (cm.)* 
Largo semillá (cm.)* 
Peso semilla (g.) 

Material seco 

Ancho semilla (cm.)** 
Largo semilla (cm.)** 
Peso semilla (g.) 

* p<0.05 
** p<O.OOI 

Promedio (±SD) 

2.27 (0.29) 
3.05 (0.50) 
8.34 (3. 1 7) 
1.73 (0.41) 
1.64. (0.27) 
2.51 (0.47) 
3.13 (1.34) 

1.56 (0.23) 
2.29 (0.37) 
1.88 (1.07) 

N Promedio (±SD) N 

25 2.28 (0.23) 41 
2.69 (0.33) 
7.38 (1.74) 
1.48 (0.44) 
1.76 (0.19) 
2.24 (0.33) 
3.06 (0.93) 

377 1.73 (0.26) 210 
2.16 (0.36) 
1.73 (0.94) 

Tabla l. Comparación entre los promedios de las variables morfológicas de dos especies de hobos en 
el Parque Tinigua, Colombia 

Es improbable que los 23 árboles analizados se 
hayan encontrado en condiciones microambien­
tales únicas que puedan canalizar los resultados 
para cada individuo. De hecho la comparación 
entre los frutos de dos grandes árboles de S. 
mombin separados por sólo unos 20 metros y 
posiblemente en condiciones muy similares, in­
dicó diferencias significativas para todas las va­
riables morfométricas (Mann-Whitney tests 
p<O.Ol). Además, hay algunas evidencias de que 
no hay un gran componente materno. Por ejem­
plo, se podría pensar que diferentes árboles pro­
duzcan unas semillas más grandes cuando cuen­
tan con más energía. Sin embargo, en el ejemplo 
anterior el árbol más grande (posiblemente con 
mayor capacidad de captar energía) produjo los 
frutos de menor tamaño. Por otra parte, para estas 
especies de hobos no se espera mucha variabili­
dad en la cantidad de energía invertida.en cada 
cosecha, dado que producen cosechas todos los 
años (Stevenson et al., en prep.). Por último, nues­
tras observaciones cualitativas también indican 
que los patrones en las diferencias de tamaño para 
cada árbol se mantienen en distintos años. Si como 
sugieren estas evidencias y los estudios de otros 
autores (Hulme 1971, Burley & Styles 1976, 
Harper et al. 1970, 1977, Wheelwright 1993), 
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los factores que determinan la morfología de los 
frutos tienen un alto componente hereditario, es 
factible que estas características puedan ser selec­
cionadas por los frugívoros dispersores. Las di­
ferencias en los patrones de dispersión de las es­
pecies de hobos indican que los micos churucos, 
Lagothrix lagothricha, ejercen una presión 
direccional sobre las características morfológicas 
de los frutos de ambas especies, al estar disper­
sando semillas pequeñas. Resultados similares 
se han encontrado en trabajos de dispersión de 
semillas por aves (Howe · & Vander Kerckhove 
1980, Wheelwright 1993). 

El potencial de selección por parte de los churucos 
sobre las poblaciones de hobos de la zona del 
Parque Tinigua se ve realzado porque ambas es­
pecies de hobos están entre las diez principales 
especies de plantas consumidas en varios años de 
muestreo (Stevenson 1992, Stevenson et al. 1994 
y Stevenson et al. en prep.). Por otra parte, los 
churucos presentan las mayores densidades 
poblacionales de primates y en general de 
frugívoros en esta zona (Stevenson 1996). Estos 
factores están directamente relacionados con la 
eficiencia de la dispersión en términos cuantitati­
vos. Además, la calidad de la dispersión parece 
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ser alta, dado que la ma~oría de las depósiciones 
contienen sólo una o dos semillas de la misma 
especie( ('jO% y 31% resp.), Esto posiblemente 
representa una ventaja dado que las semillas de 
hobo tienen mayor probabilidad de superviven­
cia cuando no se encuentran agregadas (Hammond 
1995). 

Es importante determinar a largo plazo si las se­
millas que dispersaron los micos tienen más éxito 
reproductivo que las que caen debajo de los 
parentales o que son dispersadas por otros me­
dios. En este mismo lugar de estudio se ha encon­
trado que las dantas (Tapirus terrestris) son 
dispersoras secundarias de las semillas de hobo 
(Solano & Vargas, en prep.). Porlo tanto, son 
necesarios más estudios que demuestren cuáles 
semillas tiene mayor potencial reproductivo antes 
de poder aseverar el posible papel de los primates. 
Por ejemplo, si las dantas comen los frutos gran­
des que son parcialmente consumidos por los 
micos y luego llevan las semillas a lugares más 
adecuados para el desarrollo de las plantas, se 
ejercería una presión de selección hacia los frutos 
y semillas más grandes; Incluso en este mismo 
escenario el c_omportarniento de los micos puede 
estar originando presiones de selección opuestas 
sobre las dimensiones de las semillas. Esta idea 
concuerda con las recientes discusiones sobre el 
papel ambiguo que pueden tener los dispersores 
en la evolución de las características frutales de 
las plantas (ej.: Garber & Lambert 1998). 
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